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Capítulo 6  
Discusión y conclusiones 

Tras haber dado cuenta de los hallazgos obtenidos en las dis-
cusiones con los participantes, conviene revisar y poner en 

valor tales resultados a la luz de los objetivos y el abordaje teóri-
co-metodológico planteado inicialmente. En esta última sección, 
se pretende concluir, contrastando a las versiones estudiantiles con 
la literatura citada en los Capítulos 1 y 2, para de ese modo suge-
rir algunas tareas pendientes en el universo de la investigación y 
de las políticas educativas sobre tecnologías digitales.  

Los hallazgos consignados en el Capítulo 3 indican que, para 
los participantes, las tecnologías no son solamente un conjunto de 
herramientas pragmáticas y de uso intencionado (Cobo & Mora-
vec, 2011), destinadas a transformar el ambiente o a resolver nece-
sidades y deseos materiales. Además de eso, se pudo apreciar que 
las tecnologías –en especial las digitales– son símbolos poderosos y 
ambivalentes. En la línea de Bauman (2005, p. 12), se podría afir-
mar que para los participantes “las promesas y las amenazas vienen 
en el mismo paquete”. Las tecnologías evocan impulsos contra-
dictorios, que atraen y repelen, que generan miedo y fascinación. 

Tal y como sucede con buena parte del discurso académico y 
popular sobre la tecnología, en el discurso estudiantil “la máqui-
na no ha sido solo dios sino también el diablo” (Alexander, 2001, 
p. 17).  Los estudiantes se refirieron a la tecnología como un arma 
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de doble filo, como un mal necesario que les facilita ciertas tareas al 
tiempo que les vuelve perezosos, que les brinda autonomía, pero 
que les hace dependientes. Incluso, el prestigio que les da el po-
seerlas señala, a su juicio, lo arbitrario y superficial de ciertas cla-
sificaciones sociales. 

La ambivalencia de los testimonios estudiantiles recuerda, en-
tonces, el dualismo del debate académico e investigativo. Mien-
tras unos postulan que el advenimiento de las tecnologías digitales 
ha dado lugar a una sociedad nueva y mejorada (Castells, 1997, 
2008), con individuos conectados (Lee & Wellman, 2012) y consu-
midores activos (Ardévol et al., 2010), otros afirman que las tecno-
logías digitales introducen nuevas formas de control social (Lessig, 
2009; Sampedro, 2006; Siegel, 2008). Pareciera que existe una red 
compleja pero consistente de vasos comunicantes entre el discurso 
teórico y las experiencias juveniles, con todo y que por momentos 
desde ambos frentes se insista más en los abismos culturales que 
separan ambas orillas que en los puentes que las conectan. 

Las discusiones sobre el celular constituyen una muestra elo-
cuente tanto del estatus iconográfico de las tecnologías digitales 
como de su codificación binaria. Según los participantes, ciertos 
modelos y marcas tienen la capacidad de reconfigurar la imagen 
de un individuo ante sus pares. Quien posee un iPhone es visto 
como alguien con recursos, envidiable y diferente, mientras que 
quien tiene un teléfono viejo o desactualizado es objeto de burlas. 
En este sentido, antes que ser un medio de comunicación y de ac-
ceso a la información, un celular es para ellos un medio de pro-
ducción simbólica. 

A juicio de los estudiantes, un mundo digitalmente reconstruido 
es un mundo contradictorio. Siguiendo a Feenberg (2010), cabría 
afirmar que la conciencia de los participantes sobre el mundo ac-
tual y el lugar que ocupan en él, resulta informada por los modos 
en que imaginan y narran las tecnologías. Los relatos estudianti-
les sobre la tecnología y el mundo actual podrían interpretarse, 
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entonces, en clave de series conflictivas interrelacionadas. Al igual 
que como sucede con sus referencias a las tecnologías digitales, el 
discurso estudiantil sobre el mundo actual oscila constantemen-
te entre un antes y un ahora, entre la tradición y la novedad, entre 
el aislamiento y la solidaridad transnacional, entre la abundancia 
material y la búsqueda de significado. La comunicación es ausen-
cia presente, pero también presencia ausente; globalización signi-
fica tolerancia y multiculturalidad al tiempo que consumismo; la 
abundancia de información permite tener un repertorio variado 
para construir la propia identidad y, de igual manera, vivir ensi-
mismado. Los estudiantes se imaginan el mundo pasado como es-
tático y fatigoso pero confiable, mientras que el mundo futuro se 
les antoja más cómodo y tolerante pero también más individua-
lista y azaroso. 

Las discusiones sobre la construcción de conocimiento y de la 
propia identidad mostraron que para los participantes la llegada 
de las tecnologías digitales a sus vidas no solo ha traído cambios en 
los modos de comunicarse y de acceder a la información, sino que 
les plantea, sobre todo, retos de orden cultural y cambios profun-
dos en su sistema de valores. Reconocieron que el estudio juicioso 
les demandaba un esfuerzo que a menudo evitaban a punta de co-
py+paste. También, que lo que ahora importaba no era protegerse 
de las miradas ajenas –pues es precisamente a través de imágenes 
como se establece un lazo (Maffesoli, 2014)–, sino perder el con-
trol de sus propias representaciones. Para muchos de ellos, es legí-
timo vivir y establecer relaciones afectivas a través de la pantalla, 
pues la red es una oportunidad para ser otros, para construir una 
personalidad que les resulte más satisfactoria  y atractiva que la 
que poseen en el mundo offline. De ahí que para muchos la verdad 
sea algo susceptible de ser construido y reconstruido a voluntad, 
y por tanto siempre objeto de sospecha. 

Teniendo en cuenta lo anterior, habría que preguntarse si acaso 
es posible promover una cultura de la participación (Jenkins, 2009b), 
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de audiencias creativas (Jenkins, 2008) o de aprendizaje conectado 
(Ito et al., 2013), sin enfrentar la complejidad y ambivalencia del 
discurso juvenil. Los testimonios y discusiones entre los estudiantes 
que participaron en esta investigación indicarían que más que po-
líticas enfocadas a favorecer el acceso, uso y adaptación de ciertos 
dispositivos, e incluso antes de impulsar “nuevas conceptualizaciones 
de los modelos tradicionales de uso y aplicación de las tecnologías” 
(Unesco, 2013, p. 8), es menester reconstruir la trama de relaciones 
y significaciones que se tejen en torno al fenómeno digital. Por el 
momento, pareciera que el conjunto de los análisis juveniles sobre 
la tecnología se estructura en un código binario que impediría un 
acople profundo y significativo de las tecnologías digitales en pro-
cesos formativos. 

Por su parte, los hallazgos presentados en el Capítulo 4 indican 
que la conciencia tecnológica es un asunto fundamentalmente in-
tersubjetivo, no dependiente del aparato tecnológico, sino de una 
suerte de elaboración social que bebe de relatos preexistentes. Si 
bien los jóvenes se refirieron con insistencia a sus prácticas indivi-
duales con las tecnologías digitales, también ofrecieron numerosos 
ejemplos de cómo estas adquieren sentido en un plano suprain-
dividual. Según indicaron, ordenadores, Internet, redes sociales, 
videojuegos y teléfonos celulares –entre otros–  ocupan un lugar 
central en sus rituales colectivos cotidianos. Lo realmente impor-
tante para los estudiantes a la hora de valorar ciertos dispositivos 
y plataformas era, primero, qué grupos y contextos legitimaban 
o deslegitimaban su uso, y segundo, qué valores, emociones y re-
latos informaban ese proceso. En este sentido, los hallazgos obte-
nidos coinciden, al menos en parte, con algunas tesis presentes en 
los trabajos de Jenkins (2008), Martín-Barbero (2002) e Ito et al. 
(2008). Aquí y allí, se señala la importancia que los jóvenes otor-
gan a las relaciones con sus pares. Efectivamente, lo que manifes-
taron los estudiantes sobre la influencia de amigos y compañeros 
permite reconocer que los pares ostentan un poder considerable, 
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sobre todo a la hora de establecer los usos corrientes de muchas 
tecnologías digitales. 

No obstante, lo dicho por los participantes también indica que 
padres y maestros ejercen una influencia tanto o más considera-
ble. A diferencia de lo que sugieren algunos trabajos citados en 
capítulos anteriores (Buckhingham, 2005; Davidson & Goldberg, 
2009; Ito et al., 2008; Unesco, 2013). Los padres y maestros son 
mucho más que figuras coercitivas con las que hay que negociar 
o cuyo poder hay que subvertir, pues se valoran positivamente las 
diferencias entre la mirada juvenil y la mirada adulta. Los adultos 
proveen una perspectiva alternativa, que les ayuda a trazar límites 
y a formar un criterio sobre lo que implica el uso de ciertos apara-
tos y plataformas. Todo ello, pareciera, les sirve para contrarres-
tar una experiencia de banalización de la vida cotidiana y de sus 
prácticas mediáticas producida por el ensanchamiento del tiempo 
libre, por la omnipresencia de mensajes publicitarios y por el con-
tacto ininterrumpido –mas no siempre deseado– con sus amigos. 
Esa apertura a la influencia de los mayores, ese reconocimiento 
de su experiencia, constituye, sin duda, tanto una particularidad 
cultural que merece ser investigada más a fondo como una opor-
tunidad que se debe aprovechar para crear sinergias entre educa-
dores y educandos. 

A partir de los hallazgos obtenidos en el Capítulo 4, se deri-
van tres lecciones importantes. La primera, evitar el voluntarismo 
analítico que ubica al joven como un individuo en oposición natu-
ral al mundo adulto. De hecho, la presencia de jóvenes con hijos 
en la muestra indica que, al menos en el contexto colombiano, la 
juventud acontece en múltiples condiciones (familias no conven-
cionales, personas a cargo, paternidad, trabajo y estudio, etc.). Por 
tanto, contra lo que postulan las posiciones ciberutópicas, las re-
laciones sociales y culturales que hacen parte de la vida del joven 
no se pueden clasificar según un criterio radical de horizontalidad 
vs. verticalidad. Dicho de otro modo: nada indica que los pares 
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ocupen el espacio de padres y maestros, mucho menos por cuen-
ta de tal o cual dispositivo tecnológico. Más bien, se pudo apre-
ciar que estos jóvenes habitan en varios mundos interconectados: 
el de la familia, el de las relaciones de pareja, el de los padres, el 
de los compañeros, el de los amigos y el de la escuela. Por tanto, 
para comprender de dónde surge su sensibilidad y su conciencia 
tecnológica se requiere de una mirada multidimensional, mucho 
más atenta a los vínculos y a los múltiples modelos de desarrollo 
que ellos van encontrando a lo largo de sus vidas. 

La segunda lección tiene que ver con fomentar una cultura 
digital que lleve a que Internet no sea visto como un medio fast 
food (Pardo, 2010). Ya que los participantes indicaron que las tec-
nologías digitales son usadas, sobre todo, para distraerse, mante-
ner contacto con otras personas y minimizar esfuerzo cognitivo, 
la escuela tendría la tarea de liderar un cambio cultural. Dicho 
cambio tendría que ver, en primer lugar, con trascender los rela-
tos articulados en una lógica de desbancamiento, según los cuales 
Internet hace obsoletas aulas y bibliotecas, mientras que Buenas 
Tareas y Rincón del Vago remplazan la consulta directa. En cambio, 
habría que promover las convergencias entre medios digitales y 
análogos, entre aprendizaje formal e invisible (Cobo & Moravec, 
2011) y entre tradición y novedad. 

En tercer lugar, hay que combatir el fetichismo tecnológico y 
aventurarse, a trazar más objetivos culturales antes que materiales. 
Siguiendo el hilo de lo planteado por los participantes, el auténtico 
problema educativo no es ya la tecnología, sino la conciencia tec-
nológica. En este orden de ideas, más que un uso intensivo y fre-
cuente de Moodle por parte de maestros y estudiantes, se trataría 
de que la comunidad educativa sea capaz de  producir un cambio 
de mirada, de elaborar un sistema de reflexividad capaz de ver en 
las redes sociales, videojuegos y celulares no solo herramientas, 
sino también textos a partir de los cuales se pueda comprender 
mejor el mundo actual. Habría que formar comunidades capaces 
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de reflexionar sobre el poder de las imágenes, sobre las tensiones 
entre el individuo y la sociedad, sobre los límites y las bondades 
de la comunicación en 140 caracteres, sobre lo que implica habi-
tar en los mundos ludoficcionales del videojuego. De ese modo, 
se podría superar tanto la disociación entre gusto y deber como 
la asociación resignada entre tiempo libre y banalidad; incluso, se 
podría dejar atrás la división, que tanto daño hace, entre huma-
nidades y tecnología. 

Como se afirmó en su momento, buena parte de los resulta-
dos consignados en el Capítulo 5 contribuyeron a precisar algunas 
cuestiones clave del discurso juvenil. Para los estudiantes entrevis-
tados la comunicación mediada digitalmente y la construcción de 
la identidad individual y colectiva implican conflictos reales y cer-
canos que les definen como actores sociales y educativos. 

Lo dicho por los participantes respecto a sus relaciones socia-
les revela que, para ellos, el uso de dispositivos digitales les pone en 
una situación social y comunicativa muy particular. Estar conecta-
dos implica, por un lado, unas experiencias de sociabilidad ambi-
guas, en donde el noviazgo, la amistad y las relaciones familiares 
oscilan entre la banalidad del encuentro presencial (presencia-au-
sente) y la emoción de la proximidad a distancia (ausencia-presen-
te). Según esto, pareciera que para estar realmente vinculados hay 
que estar lejos, y que la distancia no es ya el problema, sino que lo 
es mucho más el rechazo, la soledad o el aburrimiento. Por otro 
lado, estar conectados significa aceptar una versión cómoda pero 
superficial de relacionamiento interpersonal y, por consiguiente, 
una modalidad ligera de existencia social. Dado que estar conecta-
do equivale a estar disponible en determinada red social, no hace 
falta exponerse demasiado. De ese modo, indicaron, se es menos 
vulnerable que en un encuentro cara a cara. 

La insistencia de los participantes sobre los problemas de la 
conectividad como pauta comunicativa contrasta con el manejo 
que se le da a este asunto en otras investigaciones. En muchas de 
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ellas, los problemas descritos por los estudiantes se reducen a una 
condición paradójica, simpática pero prácticamente irrelevante. 
La conectividad se sobreentiende como fenómeno esencialmente 
positivo, fundamental en el discurso ciberutópico. Se habla de in-
dividuos conectados (Lee & Wellman, 2012), de aprendizaje conec-
tado (Ito et al., 2013) y se celebra la llegada de aquellos aparatos 
que refuerzan la conectividad (Johnson, Adams Becker, Cummins 
et al., 2013; Johnson, Adams Becker, Estrada et al., 2014). En todo 
caso, lo dicho por los estudiantes contribuiría a refrendar plantea-
mientos como los de Turkle (2012), a propósito de la importancia 
de tomar más en serio los problemas e inconvenientes de la co-
municación digital, sobre todo aquellos relacionados con los vín-
culos y conexiones que establecemos con los otros. Como sugiere 
la autora, puede ser que estar conectados signifique, en muchos 
sentidos, estar solos. 

Otro problema redundante en los grupos de discusión pero 
que también se tiende a simplificar en la literatura disponible (Ca-
rrie, 2009; Ito, 2012; Jenkins, 2009b; Prensky, 2001) es el de las 
conflictivas autorrepresentaciones juveniles. Lejos de verse como 
abanderados de una revolución digital, los participantes se des-
cribieron a sí mismos como sujetos ambivalentes, como mutantes15 
digitales. Según indicaron, ellos y sus pares van a caballo entre un 
mundo pasado que imaginan estático y fatigoso pero confiable, y 
un mundo futuro que, por cuenta de la tecnología, probablemen-
te sea más cómodo y tolerante, pero también más individualista 
y azaroso. Si bien afirmaron que en muchos sentidos su cercanía 
con las tecnologías digitales podía llegar a ser un rasgo distintivo 
de la juventud actual, también insistieron bastante en que dicha 
familiaridad no era exclusiva de su generación. A su juicio quienes 

15	  La expresión parece haber sido acuñada por la revista Arcadia (véanse los 
números 107 y 132), aunque también aparece en el texto de Raúl González 
(2015).
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realmente merecen ser llamados nativos digitales son sus hermanos 
menores, o en general los niños y niñas de ahora, a quienes pare-
ce dárseles mucho mejor la tecnología.

¿Por qué llamar mutantes digitales a estos jóvenes? Porque 
para ellos existe una conciencia de cambio por influencia de las 
tecnologías, pero eso no indica necesaramente que dichas trans-
formaciones les resulten afortunadadas, ni siquiera fáciles de de 
encajar. Esto hace que su autoimagen sea siempre más compleja 
de lo que postulanotros estudios similares. Al reconocer su ten-
dencia a la pereza y su falta de criterio en la búsqueda y manejo 
de información, los participantes demostraron capacidad de au-
tocrítica. Al tiempo que se describieron como miembros de una 
generación privilegiada en lo que atañe al acceso a tecnologías e 
información, reconocieron que les faltaba sacar más provecho de 
las oportunidades que les rodean, y que probablemente adultos y 
niños lo hacían mejor. Parafraseando a García Canclini (2007), 
podría decirse ellos no se ven a sí mismos como masas uniforma-
das, pero tampoco como individuos soberanos. Su condición es 
el cambio mismo.

La insistencia de los participantes en que desde ámbitos aca-
démicos se les acompañe y oriente evidencia un anhelo profundo 
de contar con repertorios culturales que les permitan una com-
prensión más integral del fenómeno tecnológico, de lo que está 
en juego en la producción de conocimiento y de aquellas fuerzas 
que dan forma al mundo actual. A partir de lo que dijeron, se po-
dría afirmar que es necesario dejar de reducir el problema digital 
a un problema que se resuelve en el fuero individual y en el plano 
económico-material para dar paso a una perspectiva que integre 
el elemento histórico-cultural. Entre el individuo que usa un dis-
positivo y el dispositivo que es usado median una serie de relatos, 
relaciones personales, experiencias, normas y afectos. Por tanto, 
los retos que las tecnologías digitales lanzan al sistema educativo  
tienen que ver, sobre todo, con el nivel de la conciencia y de la 
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imaginación, con llegar a entender la tecnología como un texto so-
cial (Ricoeur, 2006), susceptible de ser interpretado y resignificado. 

A partir de lo dicho por los participantes podría afirmarse que 
el rol del maestro no se debe limitar al de mero instructor. Según 
los estudiantes, el rol del maestro no se limita al de un mero ins-
tructor. Los profesores son valiosos, sobre todo, por su capacidad 
de juicio, de dar ejemplo, de inspirar, de convocar a imaginar fu-
turos posibles y de ofrecer lecturas alternativas de la realidad y del 
fenómeno digital. Por tanto, dado que es en la escuela donde los 
jóvenes empiezan a participar de una cultura pública (Ito, 2008; 
Ito et al., 2008), los colegios y universidades seguirán teniendo un 
rol significativo solo en la medida en que ayuden a sus estudiantes 
a construir un sentido rico y multidimensional sobre la presencia 
de las tecnologías digitales en sus vidas y en la de sus semejantes. 

Cabe preguntar, en contraste, qué tanto de reconstrucción cul-
tural se advierte en las políticas de las TIC de colegios y universida-
des. En términos generales, es claro que se están haciendo esfuerzos 
importantes a nivel de adquisición de tecnologías y de capacitación 
para su uso. Sin embargo, puede que en lo cultural se esté adoptan-
do un enfoque laissez-faire (Jenkins, 2009a), es decir, que se esté dan-
do por sentada la disposición de los estudiantes y, en general, de la 
comunidad educativa para reflexionar sobre la trama de significa-
dos que informan los usos que se le dan a las tecnologías. Lo más 
probable, incluso, es que se esté dejando a los jóvenes a su suerte en 
la generación de un código ético, epistemológico y narrativo que 
oriente sus procesos de socialización y aprendizaje en el ciberespa-
cio. Si algo indican los hallazgos obtenidos en esta investigación es 
que los jóvenes reclaman acompañamiento y ayuda, sobre todo de 
sus maestros, para desentrañar la significación de las tecnologías en 
la historia y en las sociedades actuales. Este asunto, vale la pena in-
sistir, debería inscribirse en la agenda de colegios y universidades, 
pues como en su momento advirtió Alexander (2000, p. 196), “solo 
comprendiendo la configuración omnipresente de la conciencia 
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tecnológica por el discurso se puede esperar algún tipo de control 
sobre la tecnología en su forma material”.

En suma, la investigación realizada y consignada en este tex-
to constituye un llamado a revisar los criterios con los que se está 
pensando la llegada de las tecnologías digitales a la escuela, así 
como el sentido de su presencia en las vidas de los más jóvenes. 
La conclusión más general que se podría extraer a este respecto es 
que el objeto tecnológico participa plenamente del circuito cultural 
contemporáneo, no solo como cosa, sino también como símbolo y 
marcador identitario. Por tanto, la relación que establecemos con 
Internet y sus parientes demanda un esfuerzo interpretativo que 
debe ser impulsado, sobre todo, por escuelas y universidades. Estas 
instituciones tienen la capacidad y la responsabilidad de reconstruir 
el relato tecnológico a partir de ejercicios de intertextualidad. Si 
los jóvenes relacionan las tecnologías con el mundo en el que viven 
y con los modos ambivalentes en que se relacionan y comunican 
entre sí, la escuela debe hacer lo necesario para diversificar sus re-
ferencias culturales. No se trataría solamente de usar Moodle, sino 
también repensar el mito de Prometeo, de leer de nuevo Franken-
stein y de vérselas con Blade Runner, Matrix, Her y otras tantas, para 
comprender mejor cómo es que se ha ido conformando histórica 
y culturalmente nuestra conciencia tecnológica. 

Si es cierto que la tecnología en tanto que texto participa en 
una narrativa social, entonces, el deber de los educadores consis-
te en ayudar a fortalecer el aparato imaginario de los estudiantes. 
Hay que discutir con el mensaje publicitario, con la moda, con el 
instrumentalismo, con el fetichismo tecnológico y con el ciberdra-
matismo, y hay que hacerlo desde el dato literario, cinematográ-
fico, científico, histórico y filosófico. De ese modo, los estudiantes 
tendrían más herramientas para superar dualismos, poner en va-
lor sus propias prácticas mediáticas y pasar de una conectividad 
que ellos mismos advierten irreflexiva y problemática a una que 
permita generar lazos sociales duraderos y entrañables. 
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APÉNDICE  
Lista de códigos según saturación y 
densidad 

Código Saturación Densidad
Ambivalencia 54 4
Consumismo 19 14
Cámaras digitales 2 3
Celular 38 14
Correo electrónico 3 3
Internet 22 9
Moodle y otras 19 2
Ordenador 10 6
Redes sociales 41 10
Tableta 3 2
Videojuegos 3 2
Antes vs. ahora 40 10
Educación y formación 55 9
Fuero individual 65 6
Jóvenes, identidad 15 1
Acceso y difusión de información 38 13
Aislamiento 9 6
Comunicación mediada digitalmente 16 13
Construcción de la identidad 12 10
Construcción de conocimiento 19 12
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Código Saturación Densidad
Cooperación y solidaridad 10 8
Copiar y pegar 4 3
Desarrollo y subdesarrollo 6 3
Exclusión 7 8
Globalización 8 5
Individualismo 4 4
Medio ambiente 4 2
Opinión 2 2
Privacidad 5 5
Riesgos 7 4
Sedentarismo 4 2
Tolerancia y multiculturalismo 2 4
Veracidad 15 3
Banalidad 24 9
Relaciones de pareja 9 3
Relaciones de amistad 14 5
Relaciones de familia 15 4
Soledad 2 2
Poder cultural: pares 26 8
Poder cultural: maestros 64 6
Poder cultural: moda 10 6
Poder cultural: padres 9 5
Poder cultural: publicidad 6 5
Poder cultural: universidad 13 5
Ausencia presente 21 8
Presencia ausente 19 7
Arma de doble filo 6 4
Autonomía 3 4
Avance 17 5
Cambio 13 4
Conectividad 6 10
Dependencia 21 9
Eficiencia 20 8
Facilidad 29 5
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Código Saturación Densidad
Novedad 14 6
Obsolescencia 2 4
Pereza 14 9
Portabilidad 7 8
Prestigio 14 8
Sucesión 26 8
Distracción 6 3
Estar conectado 15 7
Exhibición individual 9 5
Hacer consultas 4 2
Jugar 4 2
Socializar 14 4
Estudio 38 18
Tiempo Libre 25 17

Fuente: elaboración propia. 
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Han pasado casi cinco décadas desde la invención de Internet, pero 
hace relativamente poco empezamos a interesarnos en la dimensión 

simbólica de las tecnologías digitales. Tras años de investigaciones preocu-
padas por cuestiones de índole instrumental y operativa, en la actualidad 
tiene lugar un giro comunicativo y cultural. Pareciera que con la domesti-
cación masiva de Internet y sus parientes, ahora urge comprender aquellas 
urdimbres de significados e imaginarios en referencia a los cuales se navega 
por la Web y se hace uso de celulares y ordenadores. La investigación que 
aquí se presenta indaga en estos asuntos, y lo hace insistiendo en la impor-
tancia de escuchar a los jóvenes, de trabajar con ellos en calidad de infor-
mantes culturales antes que como usuarios o consumidores. En medio de 
sus charlas, discusiones y relatos, las tecnologías digitales emergen como 
símbolo ambivalente pero poderoso de lo que implica ser joven y estudiante 
en el mundo actual. Las tecnologías imaginadas remiten, pues, a los lími-
tes y posibilidades de comunicación, las relaciones amorosas, los lazos de 
amistad y los vínculos intergeneracionales que delinean el complejo paisaje 
de la educación contemporánea. 
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